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Mucha injerencia han tenido, al interior de dicho movimiento, políticos de la derecha y
dirigentes de varias ONG católicas y vinculados al régimen panista

Por Luis Javier Garrido

El fracaso del movimiento de Javier Sicilia para hacer valer la exigencia nacional de poner
fin a la guerra criminal que Felipe Calderón ha impuesto a los mexicanos no significa que la
maquinaria criminal del régimen no se pueda detener a corto plazo.

1. La lógica de violencia militar contra el pueblo de México, que no es contra “el crimen
organizado”, llamada mentirosamente “guerra contra el narco”, acordada en 2006 por el
grupo de Felipe Calderón y el gobierno republicano de George W. Bush, entre otras cosas
para tener en la silla presidencial de México a quien no había ganado las elecciones, tiene
como objetivo someter a los mexicanos a fin de poder imponer a fondo el modelo neoliberal
y los intereses de Washington y del capital trasnacional, y no combatir el narcotráfico, que
es un negocio de Estado, de ahí que uno de sus objetivos colaterales sea precisamente la
muerte de miles de inocentes, y esto al parecer no lo quisieron entender los integrantes del
movimiento fundado por Sicilia.

2. El encuentro llevado a cabo ayer 23 de junio en el Castillo de Chapultepec entre el
novelista y poeta Javier Sicilia e integrantes del Movimiento por la Paz con Justicia y
Dignidad, por un lado, y Felipe Calderón y algunos de sus colaboradores en el gobierno
ilegítimo, por el otro, podría ser visto por algunos dirigentes de dicho movimiento como un
pírrico “triunfo” porque lograron que se pudiera escuchar a través de un canal de la
televisión por cable, durante poco más de tres horas, la voz de la inconformidad social o
porque exhibieron a Calderón repitiendo hasta la saciedad sus tonterías, pero en realidad
constituyó en los hechos un rotundo fracaso para Sicilia y sus compañeros, que aparecieron
al terminar el mismo como plenamente subordinados al gobierno criminal que pretendían
impugnar, relegados al papel de colaboradores de éste en “comisiones de seguimiento” de
sus demandas en el marco de la lógica militarista a la que decían oponerse, y sobre todo,
como incapaces para hacer valer lo mínimo que se habían propuesto, que era exigir con
fuerza y dignidad un “alto a la guerra”.

3. La incapacidad hasta ahora de quienes desde ese movimiento anunciaron que se
proponían terminar con la guerra de Calderón, a la que ahí mismo en Chapultepec varios de
ellos calificaron como “atroz y sin sentido”, “irracional” e “injusta”, está en la
caracterización equivocada de lo que es el gobierno ultraderechista y entreguista de
Calderón, pero también y sobre todo en la injerencia que han tenido, al interior de dicho
movimiento, políticos de la derecha y dirigentes de varias ONG católicas y vinculados al
régimen panista.
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4. El encuentro estaba destinado al fracaso de antemano, ya que la dirigencia del
movimiento pretendía absurdamente, “por la vía del diálogo”, convencer al gobierno panista
de facto de terminar con “la guerra” que lleva a cabo, cuando ésta responde a los intereses
económicos y políticos del grupo en el poder, y la única posibilidad de supervivencia política
de Calderón y de poder imponer a su sucesor en el 2012 es precisamente el extremar la
violencia y el clima de terror en el país, como lo está haciendo en Michoacán con el sueño
de imponer a su hermana en la gubernatura, olvidándose además los inconformes que esta
“guerra” impuesta al gobierno panista desde el exterior, la dirigen ya las agencias de
Washington, y que Calderón y su grupo no tienen capacidad de decisión sobre su futuro. No
obstante lo cual, haciendo prevalecer un supuesto espíritu cristiano, persistieron en este
escenario del diálogo que les resultó fatal.

5. La exigencia más fuerte de Javier Sicilia, que fue la de demandarle a Felipe Calderón le
pidiera perdón a la nación por su guerra, fue así retomada por éste, que no dejó en ningún
momento el tono de chacota que le caracteriza, ni ante el dolor expresado por varios
integrantes del movimiento, señalando que en todo caso podría pedir perdón por no haber
sido suficientemente eficaz en su guerra.

6. Calderón logró capotear a lo largo de esas más de tres horas a las voces del movimiento
fundado por Sicilia y transformarlo al final en su discurso demagógico en un grupo que está
de acuerdo con él en lo fundamental, sin que nadie le contradijera, y que en lo sucesivo va a
trabajar con él; es decir, que los criminales son los otros, que los responsables de todo son
los gobiernos del PRI en el pasado y los gobiernos locales y municipales, y desde luego los
jueces, pero nunca su gobierno, por más que se haya hablado de las vinculaciones del
régimen panista con el narco. Del “diálogo” se pasó al “monólogo”, no en balde Sicilia y sus
amigos están apoyando la contrarreforma electoral calderonista, incluyendo la relección
inmediata de diputados y senadores, que con el pretexto de crear “instituciones
democráticas” lo que busca es hacerlas inexistentes, y en relación con la guerra le piden a
Calderón que cree “un organismo ciudadano” para vigilarlo: una vez más, la confusión de lo
público y lo privado.

7. De lo acontecido en Chapultepec, muchas cosas se recordarán: las voces dolientes de
Araceli Rodríguez Nava, Norma Ledesma y María Elena Herrera hablando de la
irresponsabilidad del gobierno y de su complicidad con la injusticia, o la del indígena
Salvador reclamando el fin de la represión y el cumplimiento de los acuerdos de San Andrés.
Pero sobre todo la de Julián LeBaron, de Chihuahua, reclamándole a Calderón sus mentiras
en torno a la justicia que dice se ha hecho sobre los crímenes de sus familiares, pues ahí
aparece un punto crucial de todo: buena parte de los crímenes contra el pueblo han sido
cometidos por lo que Calderón llama “bandas criminales”, que no son otra cosa que los
grupos paramilitares organizados por su gobierno: de ahí la impunidad.

8. Diversas plumas han sostenido que tras la caravana del consuelo de Cuernavaca a Ciudad
Juárez (4-10 de junio) se escuchó la voz de los dolientes, pero lo cierto es que en los medios
la única voz que se escucha sigue siendo la del poder, y tras lo acontecido en Chapultepec
aparece la responsabilidad de Sicilia y de sus compañeros. ¿Cómo puede un movimiento que
entre otras cosas pretende “democratizar al país” oponerse a la democracia al interior del
mismo, como lo hicieron sus dirigentes, tras las mesas de Ciudad Juárez, que iban a servir
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para definir sus objetivos, y ellos se negaron a acatar los acuerdos que ahí
democráticamente se tomaron para poner fin a la guerra?

9. Los acuerdos de exigir un juicio político a Calderón, de demandar el fin inmediato de la
Iniciativa Mérida y de cancelar toda injerencia de las agencias de seguridad de Washington
en los asuntos de México fueron suprimidos de un plumazo por la cúpula del movimiento, y
uno de sus dirigentes, Emilio Álvarez Icaza, se dedicó en una campaña en los medios a
descalificar a quienes los sostuvieron como “extremistas” y “ultras”.

LaJornada

_______________
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